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(Nota de Krenee: El día 2 de julio, uno de los miembros del club publicó, como noticia curiosa, una nota que había aparecido en la prensa en la que se decía que el alcalde de Transilvania pretendía dar poderes a la policía para controlar la prostitución castigando a las prostitutas con una buena azotaina en el trasero. Este artículo desencadenó una polémica política en el club que fue subiendo de tono. Para calmar los ánimos, se me ocurrió escribir este relato en clave de humor y con ello dar por zanjada la polémica. Sin embargo insisto, y ya lo hice en el club, que estoy en contra de toda agresión tanto verbal como física que no sea consentida. Lo considero como una violación ya que transgrede uno de los derechos fundamentales del ser humano que es el derecho a la integridad.)   

 

Transilvania: Un día de julio del año 2001 

 

Llegó a la ciudad, sola. Iba con la esperanza de encontrar trabajo y solucionar su vida. Siempre había trabajado como chica de alterne. La competencia en esa profesión era brutal y le habían dicho que en ese lugar no había problemas de trabajo. Seguramente era debido a la leyenda del Conde Drácula. Ella se reía de esas cosas... !Vampiros en pleno siglo XXI!!! !Qué estupidez!!!!! 

 

Bajó del tren y se dirigió al primer bar que encontró. Habló con el dueño... Qué suerte, la contrataron enseguida. Le extrañó un poco la pregunta que le había hecho el hombre : 

 

-"¿Está vd ABSOLUTAMENTE segura de que quiere trabajar como chica de alterne?" 

 

No entendió muy bien porqué el hombre se lo había preguntado con tanta insistencia, ¡Claro que estaba segura!, sino ¿Para qué había ido hasta allí? 

 

Empezaba aquella misma noche. 

 

El dueño del bar se mostró muy amable con ella y le buscó una habitación confortable con cuarto de baño y mucha luz. 

 

Descansó y luego se arregló para empezar a trabajar. 

 

Para su primer día de trabajo eligió un vestido de tirantes de color rojo. Cortito, ajustado y con un profundo escote. Le sentaba bien, ya que tenía una figura esbelta y bien proporcionada. 

 

Se dirigió al bar,... todos la miraban. 

 

Al rato de estar allí.... el primer cliente. 

 

Estaban aún tomando una copa cuando de pronto aparecieron dos individuos vestidos con una gran capa negra.... !La policía ! Se llevaron a la chica. 

 

-"¿Qué pasa? ¿Dónde me llevan?"- preguntó 

 

-"Al ayuntamiento. El Señor alcalde quiere halar con Vd. 

 

Estaba un poco confusa pero accedió a acompañarles. ¿Qué otra opción le quedaba? 

 

Empezaron a subir por un camino empedrado. A medida que subían la luz desaparecía y se hacía de noche y las sombras les envolvían. Cientos de murciélagos de todos los tamaños plagaban el camino. 

 

Por fin llegaron a lo alto de la colina, en donde, con asombro, Cindy (que así se llamaba la chica) descubrió que estaban a las puertas de un siniestro castillo. 

 

-"¿Es este el ayuntamiento?" 

 

-"Exacto señorita. Entre y espere... Ahora mismo viene el Conde" 

 

"¿El Conde? ¿Qué conde?" 

 

-"El Conde Drácula... es el alcalde de Transilvania.. ¿No lo sabia usted? " 

 

Cindy se quedó helada y un escalofrío recorrió su espalda... Entonces la leyenda era cierta... Recordó que llevaba colgando una cruz del cuello... !Espero que funcione!- se dijo a sí misma intentando calmarse. 

 

Volvieron los policías de las capas de murciélago: 

 

- Acompáñenos, el alcalde la está esperando. 

 

Entró en el despacho. 

 

Una inmensa mesa de roble centenario llenaba la sala. Al otro lado de la mesa divisó la figura de un hombrecillo muy muy muy viejo, calvo, muy delgado y muy pálido. Con gafas de sol y la nariz muy grande. En la mano tenía un vaso del que acababa de beber un sorbo... Era un líquido espeso y rojo. 

 

¡Sangre! pensó Cindy. 

 

-"Toma asiento Cindy" ordenó El Conde 

 

-"¿Cómo sabe mi nombre? 

 

-"Yo lo sé todo"- respondió El Conde. 

 

-"Bien Cindy, en Transilvania la prostitución es castigada con una azotaína pública en la Plaza Mayor. Mañana dos de mis agentes te atarán al poste de la plaza y ejecutarán la sentencia: 100 azotes en las nalgas en presencia de todo el  pueblo. Serás azotada con una regla de madera, pero hasta que se cumpla tu sentencia mañana, serás mi invitada. Hace tiempo que no veo una bella joven con sangre fresca como tú"- 

 

El Conde se levantó de la silla y se dirigió a Cindy. Ese fue el momento que ella aprovechó para agarrar la cruz que llevaba en el cuello y enseñársela al Conde con la esperanza de que, como decía la leyenda, el vampiro acabara desmayándose, momento que ella aprovecharía para clavarle el tacón de aguja de su zapato (a modo de estaca) en el corazón. 

 

-"Ja ja ja ja ja" rió el Conde 

 

-¿Qué crees, que soy un vampiro?. Mira mis colmillos... ¿Son puntiagudos y afilados? Prueba lo que estoy bebiendo ¿Es sangre?"- 

 

-Cindy se quedó atónita. En efecto los colmillos del Conde eran normales, como los de cualquier ser humano, y lo que estaba bebiendo era.. era... era... !Era un bloody Mary! (Zumo de tomate con vodka - creo-). 

 

Cindy no entendía nada... 

 

La proximidad de la piel joven de la chica operó el milagro en el Conde.... 

 

Poco a poco se fue transformando... Por momentos empezó a rejuvenecer, su cuerpo se estiraba y ensanchaba, su cara cambiaba completamente de expresión... En pocos minutos aquél viejo calvo, pálido y nariz aguileña se había transformado en... si... en el Kevin Kostner de "Bailando con lobos"....... 

 

Una vez operado el primer cambio, Cindy no dio crédito a sus ojos cuando el Conde Kevin, al acercarse a ella operó una segunda mutación... Su mano derecha empezó a adoptar la forma de... de.... de... !Si de un paddle! 

 

El Conde Kevin agarró a Cindy por la cintura. La chica estaba tan asombrada con todo lo que estaba viendo y viviendo que no opuso resistencia. 

 

La tumbó sobre sus rodillas, le subió la falda del vestido rojo y, con la mano izquierda (que no se había transformado) le acarició un poco las nalgas. 

 

"Debo estar soñando" pensó Cindy 

 

Pero cuando el Conde Kevin le bajó las bragas y empezó a nalguearla con la "mano-paddle" se dio cuenta que no soñaba, 

 

---"Ayyyyyyyyyyyyy-- No pudo evitar gritar. !Cómo dolía! 

 

Las nalgas de Cindy empezaron a ponerse rosas, luego rojas, y luego más rojas. Las nalgadas caían rápidas, sin compasión por toda la superficie de sus nalgas. ¿Cuántas recibió?... Ni pudo contarlas. 

 

Acabada la azotaina El Conde recuperó su aspecto normal. 

 

-"Esto ha sido sólo un pequeño adelanto de lo que te ocurrirá mañana pequeña"- dijo El Conde. 

 

"Mientras tanto sigues siendo mi "invitada". No te dejaré ir muy lejos, por si vuelve a darme "hambre". Hace mucho tiempo que no huelo "sangre fresca". 

 

-"Ah y cuando te vayas de Transilvania, si decides marcharte, no te molestes en contar a nadie la "verdadera leyenda" del Conde Drácula..... No lo hagas, nadie te va a creer. 
  
  
  

 


FIN

 

  
 

